
Una historia bellísima 

Dios nos acompaña desde la creación hasta los “cielos nuevos y tierras nuevas” (Episodio 9)  1 
 

Episodio 9 

Las bodas de Caná 

María nos recuerda que hagamos lo que Jesús nos dice 

 

Introducción 

4 Ahora Jesús ha crecido, tiene muchos amigos y conoce a mucha gente,  

5 pero muchos lo conocen sólo como el hijo de José, el carpintero.  

6 De hecho, Jesús aún no ha realizado nada de particular, ninguna señal, ningún 

milagro. 

 7 Pero María, su madre, sabe que Jesús es verdaderamente el Hijo de Dios. 

************************************************************************************************* 

8 Una historia bellísima – La Biblia  

9 El primer milagro de Jesús (Cf. Jn 2,1-12) 

10 Estamos en Caná, una ciudad de Galilea. Hoy hay una fiesta de bodas. 

11 Jesús fue invitado a la boda con sus discípulos y también está María, su madre. 

12 Los sirvientes distribuyen el vino a los invitados. Pero…. en lo mejor de la fiesta, ¡se 

termina el vino! 

13 María se da cuenta de inmediato. Se compadece de los esposos y le dice a Jesús: 

“Ya no tienen vino”. “Mamá, ¿qué quieres de mí? – responde Jesús – Todavía no ha 
llegado el momento de que yo haga milagros”. María mira a su hijo, luego se dirige a los 
sirvientes y les dice: “Hagan lo que Jesús les diga”.  

14 Allí cerca hay seis tinajas de unos cien litros cada una. Se utilizan para los ritos de 

purificación de los judíos.  

15 Jesús dice a los sirvientes: “¡Llénenlas de agua!”.  

16 Los sirvientes las llenan hasta el borde.  

17 Entonces Jesús les dice: “Ahora tomen un poco y llévenlo al maestro de mesa para 

que lo pruebe”.  

18 Los sirvientes lo miran con incredulidad: llevar agua en lugar de vino a los invitados, 

¡nunca han hecho eso! 

19 Los sirvientes le llevan un poco al maestro de mesa y él prueba el agua: ¡Se ha 

convertido en vino! Pero él no sabe de dónde viene ese vino. Solo los sirvientes que 
trajeron el agua lo saben.  
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20 Después de haberlo probado, llama al novio y le dice: “Todos sirven primero el buen 

vino y luego, cuando se ha bebido mucho, sirven el menos bueno. Tú, en cambio, has 
conservado el buen vino hasta este momento”. ¡Jesús transformó el agua en vino, en un 
vino muy bueno! 

21 ¡Ahora la fiesta puede continuar, para gran alegría de los recién casados y de todos 

los invitados! 

22 Ahora sus discípulos creen en Jesús, porque han visto su grandeza. Este fue el 

primer milagro de Jesús. 
************************************************************************************************* 

23 Una historia bellísima – La Biblia 

 

24 ¡Los sirvientes realmente confiaron en la Virgen y creyeron en las palabras de 

Jesús! Realmente no fue fácil decidir llevar agua en lugar de vino: ¡Qué mal podían 
quedar! 

25 María es la madre de Jesús y madre nuestra. Cuando no sabemos cómo hacer 

algo, también nosotros podemos acudir a Ella: es madre, siempre sabe cómo ayudarnos 
y nos lleva de la mano a confiar en su Hijo1. 

26 Y nosotros también podemos hacer como María: tener cuidado cuando alguien 

cercano a nosotros tiene una necesidad, ayudarlo  

27 y pedir también a Jesús que intervenga. 

************************************************************************************************************ 

28 Vivimos así (a) 

29  “Hagan lo que Jesús diga” (Jn 2,5) 

30  “(...) Cuando María se dio cuenta de que no tenían más vino para terminar el banquete 

de boda, le dijo a Jesús que se ocupara. Y Jesús hizo el milagro: transformó el agua en 
vino (...).” Chiara (C. Lubich, en Era bellissima, Suplemento Gen4, Roma, 2003, p.10) 

 

31 Como María me doy cuenta de lo que mi amigo necesita  

Estábamos en la escuela durante la hora del dibujo. Estábamos preparando algo para el día de 
la madre y un amigo mío me pidió si podía hacer una rosa de papel para su mamá en su lugar, 
ya que él no podía hacerlo.  

32 Por dentro pensé que me gustaría hacer todas las rosas solo para mi mamá,  

33 pero hacia el final de la hora lo vi muy triste y decepcionado porque no había podido hacer 

ni una flor para regalarle a la suya.  

34 Cuando terminó la hora, le di una de las tres rosas que yo había hecho. Me dio las gracias 

y los dos estábamos mucho más contentos. 
 
************************************************************************************************************* 

35 Vivimos así (b) 

36 “Hagan lo que Jesús diga” (Jn 2,5) 
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37 “(...) Cuando María se dio cuenta de que no tenían más vino para terminar el banquete 

de boda, le dijo a Jesús que se ocupara. Y Jesús hizo el milagro: transformó el agua en 
vino (...).” Chiara (C. Lubich, en Era bellissima, Suplemento Gen 4, Roma, 2003, p.10) 

 

38 ¡Nuestro amor realiza… “milagros”!  

Estábamos dando un paseo en el auto  

39 cuando de repente el sombrero de mi hermana salió volando por la ventanilla abierta.  

40 Ella se quedó triste y comenzó a llorar.  

41 Entonces, le di mi sombrero.  

42 Cuando llegamos a casa, alguien vino a traer el sombrero de mi hermana que encontraron 

en la playa.  

43 Fue realmente una linda sorpresa de Jesús, ¡inesperada!  ¡Qué bien, me dio mucha alegría! 

(Brasil) 
 

44 Gen 4 

 

Notas 

1 - «Cuando estamos en situaciones difíciles, cuando ocurren problemas que no sabemos cómo resolver, cuando a menudo sentimos ansiedad y angustia, cuando 

nos falta la alegría, vayan a la Virgen y digan: «No tenemos vino. El vino se ha terminado: mira cómo estoy, mira mi corazón, mira mi alma». Díganlo a la madre. 

Ella irá a Jesús para decir: “Mira a este, mira a esta: no tiene vino”. Y luego, volverá a nosotros y nos dirá: “Haz lo que Él diga”» (Papa Francisco, Ángelus, 

20.1.2019). 

-Algunos elementos de la riqueza de la teología de las Iglesias ortodoxas orientales, por Sherin H. Salama (focolarina ortodoxa copta de Egipto): “«Seis tinajas 

de agua en Caná de Galilea, que has transformado en vino con tu sabiduría. Siete veces al día me arrodillo ante ti, Dios mío, danos tu paz y tu reino». (Citas del 

libro de las “alabanzas anuales": Alabanza con la melodía "Adán" para las bodas de Caná de Galilea, del mes copto Touba 13.) «¡Qué intercesión es más grande 

y qué respuesta es más rápida que ésta! Si la Virgen rogaba en nombre de los dueños de la fiesta por cosas materiales y el Señor le ha respondido, ¿no sería más 

oportuno que pidiéramos su intercesión para pedirle a su Hijo amado por nuestra vida espiritual y física? (...) Así como un niño le pide a su madre que le pregunte 

a su padre en su lugar, aunque el padre ama a su hijo y se alegra de cumplir todas sus peticiones si son para su bien». (de artículos e investigaciones en el sitio 

de Anba Takla Himanout: www.st-takla.org)”. 

-Algunas perspectivas de la riqueza de la teología de la Iglesia anglicana, por Lesley Ellison (focolarina anglicana de Inglaterra): “En las historias que cuenta la 

Biblia, muchos cristianos como los anglicanos, los luteranos, por ejemplo, encuentran un modelo maravilloso para la vida cristiana y la relación con Dios Padre, con 

Jesús y con el Espíritu Santo. Su relación con María no consiste tanto en pedirle muchas cosas, sino en hacer como Ella y pedir ayuda a Jesús. El arzobispo de 

Canterbury, reverendo Justin Welby, lo expresa así en una homilía del 27 de mayo de 2019: «La Virgen, la Santísima Virgen, es la que “hace lugar” a Dios. Ella le 

hace lugar en su cuerpo para la encarnación. Hace espacio en su vida en el momento de la concepción, del nacimiento, de la persecución, de la protección del 

Dios que necesita ser sanado, de aprender. Le hace lugar en Nazaret y en el Templo. Y crea espacio en la mente y en el corazón para considerar lo que todo esto 

significa»”. 

-Algunas reflexiones desde el punto de vista de la teología de las Iglesias de la Reforma, de Peter Dettwiler (pastor y teólogo reformado de Suiza – focolarino 

casado): “Juan Calvino (reformador de Ginebra) dice: “Si, por tanto, reconocemos que se nos recomienda la Virgen María como ejemplo, y confesamos que somos 

nada, que nada podemos, y que tenemos todo por la pura bondad de nuestro Dios: entonces somos discípulos de la Virgen María y mostramos que hemos entendido 

su enseñanza.  ¡¿Y qué mayor honor podemos hacerle que este?!” (200)”. 

https://st-takla.org/

